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Acontecimientos recientes: las complejas condiciones mundiales están afectando el crecimiento en 
América Latina y el Caribe. La guerra en Ucrania está teniendo efectos considerables en la región a través 
del alza de precios de los productos básicos y el debilitamiento del crecimiento mundial. Los ingresos de 
exportación y la situación fiscal de algunos países exportadores de productos básicos regionales se están 
beneficiando, pero los efectos económicos positivos se ven contrarrestados por el aumento de los precios 
al consumidor, una confianza más débil y el aumento de las tasas de interés nacionales y mundiales. 
 
La inflación ha aumentado muy por encima de las metas de los bancos centrales en muchos países de 
América Latina y el Caribe y ha ejercido presión financiera sobre los hogares. Las medidas generales para 
enfrentar la inflación, así como los precios de los alimentos y los combustibles, se han acelerado 
rápidamente. En respuesta, las autoridades monetarias han subido significativamente las tasas de interés 
oficiales y han indicado que se producirán nuevos aumentos. Los mercados financieros de América Latina 
y el Caribe mostraron resiliencia a principios de año, pero la situación financiera se endureció notablemente 
en abril. La COVID-19 se ha mantenido bajo control en la región desde que finalizó la ola de la variante 
ómicron, pero los cuellos de botella en el suministro global relacionados con la pandemia continúan 
provocando perturbaciones en la manufactura regional. 
 
Perspectivas: se prevé que el crecimiento regional se desacelerará marcadamente hasta llegar al 2,5 % 
en 2022, luego de un repunte posterior a la pandemia del 6,7 % en 2021. El crecimiento se desacelerará 
aún más en 2023, a solo un 1,9 %, antes de repuntar ligeramente a un 2,4 % en 2024. La desaceleración 
regional refleja el endurecimiento de la situación financiera, el debilitamiento del crecimiento de la demanda 
externa, la rápida inflación y la gran incertidumbre en materia de políticas en algunos países. Se espera 
que el PIB per cápita de toda la región aumente solo un 0,6 % entre 2019 y 2023. 
 
Los precios de las principales exportaciones de América Latina y el Caribe serán sustancialmente más 
altos en 2022, pero los beneficios para el crecimiento se verán limitados por una respuesta lenta de la 
producción de algunos productos básicos y por el aumento de los costos de los insumos, incluidos la 
energía y los fertilizantes. Las políticas fiscales y monetarias se basarán ampliamente en el crecimiento a 
corto plazo, a medida que las autoridades monetarias restringen las políticas para combatir la inflación y 
continúa la retirada del apoyo fiscal relacionado con la pandemia. 
 
Se proyecta que la economía de Brasil crecerá un 1,5 % en 2022. Se espera que el sólido comienzo del 
año se disipe debido a la inflación de dos dígitos y al estancamiento de la inversión, y se prevé que el 
crecimiento disminuirá notablemente y llegará a solo un 0,8 % en 2023. La economía de México, por su 
parte, se expandirá un 1,7 % en 2022 y un 1,9 % en 2023, a medida que las políticas monetarias más 
restrictivas, la alta inflación, la incertidumbre política y la desaceleración del crecimiento de EE. UU. tienen 
repercusiones en la economía mexicana. Argentina crecerá un 4,5 % en 2022, pero con la aceleración de 
la inflación, la estabilidad macroeconómica sigue siendo difícil de alcanzar. En Chile y Colombia, el 
crecimiento se desacelerará bruscamente a medida que la recuperación posterior a la pandemia dé lugar 
a un endurecimiento de las políticas. En Perú, el aumento de la producción minera debería respaldar el 
crecimiento, pero la incertidumbre se hará sentir en la inversión. 
 
Se prevé que la economía de Centroamérica se expandirá un 3,9 % en 2022 y un 3,5 % en 2023. Esta 
desaceleración moderada registra la actividad en EE. UU., la fuente principal de demanda de 
exportaciones y remesas. El crecimiento en el Caribe se proyecta en un 6,9 % en 2022 y un 6,5 % en 2023, 
favorecido por la recuperación del turismo. 
 
Riesgos: el panorama presenta riesgos adversos. Entre ellos se incluyen los efectos indirectos en la región 
debido a la atenuación del crecimiento mundial, una mayor inseguridad alimentaria y malestar social, una 
inflación superior a la prevista y tensiones financieras constantes. 
 



Un crecimiento más lento de lo esperado en los principales socios comerciales de América Latina y el 
Caribe debilitaría aún más las perspectivas regionales. La escasez global de fertilizantes vinculada a la 
guerra de Ucrania podría exacerbar el aumento de los precios de los alimentos, lo que provocaría malestar 
social. La inflación podría permanecer muy por encima de las metas de los bancos centrales, por lo que 
sería necesario un endurecimiento de las políticas monetarias más rápido, lo que podría precipitar una 
desaceleración regional aún más pronunciada. Además, en un contexto de crecimiento lento y aumento 
de las tasas de interés en EE. UU., la tensión financiera podría afianzarse en algunas economías de la 
región, especialmente si los encargados de formular políticas no pueden comprometerse de manera creíble 
con las reformas para impulsar el crecimiento de manera sostenible. 
 
Descargue el informe Perspectivas económicas mundiales http://wrld.bg/R3Jw50JlTbK. 
 
 
 
 
Previsiones para los países de América Latina 
y el Caribe 

      

(Variación porcentual anual, salvo que se indique 
otra cosa) 

      

  2019 2020 2021e 2022f 2023f 2024f 
PIB a precios de mercado (USD promedio 2010-
19)  

      

Argentina -2,0 -9,9 10,3 4,5 2,5 2,5 
Bahamas  0,7 -14,5 5,6 6,0 4,1 3,0 
Barbados -1,3 -13,7 1,4 11,2 4,9 3,0 
Belice 2,0 -16,7 9,8 5,7 3,4 2,0 
Bolivia 2,2 -8,7 6,1 3,9 2,8 2,7 
Brasil 1,2 -3,9 4,6 1,5 0,8 2,0 
Chile 0,8 -6,0 11,7 1,7 0,8 2,0 
Colombia 3,2 -7,0 10,6 5,4 3,2 3,3 
Costa Rica 2,4 -4,1 7,6 3,4 3,2 3,2 
Dominica 5,5 -11,0 3,7 6,8 5,0 4,6 
República Dominicana 5,1 -6,7 12,3 5,0 5,0 5,0 
Ecuador 0,0 -7,8 4,4 3,7 3,1 2,9 
El Salvador 2,6 -8,0 10,7 2,7 1,9 2,0 
Granada 0,7 -13,8 5,3 3,8 3,4 3,1 
Guatemala 4,0 -1,8 8,0 3,4 3,4 3,5 
Guyana 5,4 43,5 19,9 47,9 34,3 3,8 
Haitía -1,7 -3,3 -1,8 -0,4 1,4 2,0 
Honduras 2,7 -9,0 12,5 3,1 3,6 3,7 
Jamaica 0,9 -10,0 4,6 3,2 2,3 1,2 
México -0,2 -8,2 4,8 1,7 1,9 2,0 
Nicaragua -3,8 -1,8 10,3 2,9 2,3 2,5 
Panamá 3,0 -17,9 15,3 6,3 5,0 5,0 
Paraguay -0,4 -0,8 4,2 0,7 4,7 3,8 
Perú 2,2 -11,0 13,3 3,1 2,9 3,0 
Santa Lucía -0,1 -20,4 6,6 6,4 5,2 3,3 
San Vicente y las Granadinas 0,4 -5,3 -2,8 3,7 6,4 3,2 
Suriname 1,1 -15,9 -3,5 1,8 2,1 2,7 

http://wrld.bg/R3Jw50JlTbK


Uruguay 0,4 -6,1 4,4 3,3 2,6 2,5 
Fuente: Banco Mundial. 
Nota: e = estimación; p = previsión. Las previsiones del Banco Mundial se actualizan con frecuencia 
sobre la base de nueva información y de los cambios en las circunstancias (mundiales). En 
consecuencia, las proyecciones que se presentan aquí pueden diferir de las incluidas en otros 
documentos del Banco, aun cuando las evaluaciones básicas de las perspectivas de los países no 
difieran significativamente en un determinado momento. En la actualidad, el Banco Mundial no publica 
información sobre producción económica, ingresos ni crecimiento de la República Bolivariana de 
Venezuela debido a la falta de datos confiables de calidad adecuada. La República Bolivariana de 
Venezuela no está incluida en los agregados macroeconómicos que abarcan múltiples países. 
a. El cálculo del PIB se basa en el ejercicio económico, que va de octubre a septiembre del año siguiente. 
                                                                                                                                            

 


